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Español English

El ensayo es una reflexión sobre lo que significa ser arquitecto, articulada en dos 

partes. La primera, autobiográfica, indaga en el sentido de la profesión, anclada en 

la capacidad de hacer preguntas desde la infancia misma, de definir conceptos y 

de identificar las particularidades de cada grupo social. La segunda relata la parti-

cular situación de la obra pública en Colombia desde hace dos décadas donde los 

gobiernos han apostado a la obra pública, como modo de combatir la desigualdad 

social y como modo de aceptación y legitimación. Se subraya y expone la existen-

cia de un mecanismo abierto para el acceso a estos grandes encargos que permi-

te que sean elegibles arquitectos independientemente de su edad y experiencia. 

Se exponen en esta clave proyectos propios y ajenos que se contextualizan a par-

tir del efecto de los modelos Bogotá y Medellín. Estas ciudades han evidenciado 

otro modo de destinar el gasto público, ampliándose hacia todo el territorio y pro-

duciendo un giro en la condición natural de la actuación de un político de la mano 

de la arquitectura y particularmente de los concursos.

Juan Manuel Peláez

Play the Game

Key words: public work, Colombia, competitions, binding project, stra-

tegic planning

Palabras clave: obra pública, Colombia, concursos, proyecto vinculante, 

planificación estratégica

Recibido: 5 de octubre de 2018
Aceptado: 21 de noviembre de 2018

»
Peláez, J. M. (2018). Play the Game.  A&P Continuidad 

(9), 88-95.

This essay introduces a reflection on what means to be an architect address-

ing two points. The first one deals with the autobiographic; it probes into a 

profession that enables to ask about issues since childhood itself, define con-

cepts and identify the particularities of every social group. The second one ac-

counts for the particular situation of public work in Colombia where different 

governments have supported it not only as a way of overcoming social inequity 

but also as a means of acceptance and legitimization. The existence of an open 

procedure to gain access to important public work commissions is highlighted. 

It allows architects to be selected regardless of age and experience. It is within 

this context that own and others’ projects are considered taking into account 

the impact which Bogotá and Medellín schemes have had. A different way of 

allocating public expenditure has become evident in these cities giving rise to 

their enlargement towards the territory as a whole. It has also marked a turning 

point in the politician’s typical performance through architecture and, especial-

ly, competitions.

ENSAYOS
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E ste ensayo está dividido en dos partes, 

ambas son una reflexión sobre lo que sig-

nifica ser arquitecto. La primera está basada 

en algunos momentos cuando estaba apenas 

empezando mi vida en el colegio. Esta es una 

reflexión que me ha servido cada vez  que me 

pregunto sobre lo que es ser un arquitecto y a 

qué edad comenzamos a sentirlo. Para mí, esto 

sucede mucho antes de tener contacto con una 

universidad. El solo hecho de aprender a vivir 

hace parte de ese sentimiento, implica un co-

nocimiento que se va desarrollando a lo largo 

de muchos años: es ahí donde comenzamos a 

entender el espacio, los colores, los olores, las 

texturas y, sobre todo, donde reconocemos a 

las personas. Es así, casi sin saberlo, como em-

pezamos a recorrer los primeros momentos de 

la vida de un arquitecto.

La segunda parte quiero dedicarla a un tema 

específico como el del concurso de arquitectu-

ra, un tema tan extenso como la arquitectura 

misma. Muchas de las grandes obras de la ar-

quitectura han sido realizadas a través de este 

método. Sin embargo, lo que voy a contar es 

cómo en los últimos 20 años en un país como 

Colombia, esta práctica ha logrado ser el origen 

de la arquitectura pública construida en todo el 

territorio nacional; e incluso ha sido el instru-

mento recurrente usado por los políticos para 

crear estrategias de campañas con aspiración 

para los cargos públicos. 

» Play the Game 1. Sobre el sentido de la 
profesión
Tengo en mente una de las canciones que más 

me gusta de Queen “Play the Game”. Escuché 

esa canción por primera vez hace casi 40 años: 

en ese momento traté de entender el significa-

do de jugar no como un acto de entretenimien-

to, sino como un acto de vivir para algo. Yo tenía 

10 años y aún no sabía nada sobre lo que sería 

mi vida profesional. No tenía por qué saberlo, 

sobre todo, porque a esa edad te concentras en 

cosas diferentes, aunque cuando uno es mayor 

y mira hacia atrás tratando de recordar cuándo 

uno toma la decisión de estudiar una profesión 

pareciera haber sido desde siempre. Al menos 

ese es mi caso.

En ese momento de mi vida empecé a tener 

conciencia del significado de las cosas con un 

sentido más amplio de lo que las mismas pala-

bras pudieran traducir. Lo hice siempre a través 

de la música, de los títulos de las canciones, o de 

los álbumes de los grupos que en ese momento 

escuchaba; siempre me causaban mucha curio-

sidad, sobre todo, si el nombre del disco tenía 

una imagen que la mayoría de las veces no co-

rrespondía a lo que pudiera significar ese juego 

de palabras. Le pregunté muchas veces a mis 

padres por esos significados ocultos detrás de 

las palabras y entendí lo que eran los conceptos. 

Desde ese momento creo recordar el tener un 

interés marcado por lo escrito, por lo visual y, 
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sobre todo, por aprender a preguntarme para 

tratar de encontrar respuestas. 

Ese es el sentido que hoy, después de muchos 

años, le veo a la profesión de la arquitectura.  Un 

oficio donde se deben tener habilidades espe-

cíficas, pero ninguna de ellas actúa de manera 

correcta si uno no adquiere la capacidad de ha-

cerse preguntas. A través de las preguntas pode-

mos conocer a las personas ya que precisamente 

son ellas quienes habitan lo que nosotros hace-

mos: no hay arquitectura sin personas.

La búsqueda de conocer qué hay detrás de un 

ser humano está directamente relacionada con 

la cultura y la sociedad que él representa. Apa-

rentemente tenemos muchas cosas en común, 

pero somos muy diferentes cuando miramos 

los detalles y los hábitos de cada sociedad. En 

efecto, son diferencias muy importantes que 

nos hacen darle un sentido más amplio y diver-

so a la vida y, por supuesto, esto enriquece el 

sentido de la arquitectura.

La particularidad de cada grupo social por pe-

queño que sea es lo que más me interesa a la 

hora de extraer información para mis proyec-

tos: lo he hecho a través de los viajes, de las 

relaciones directas, de la música y el cine; pero 

son los libros los que más me han permitido co-

nocer detalles especiales. Volviendo otra vez 

a mis primeros años de infancia recuerdo el 

asombro y la emoción que me produjo leer Via-

je al centro de la tierra de Julio Verne. Ese mundo 

imaginario a miles de metros por debajo de la 

tierra fue un mundo que por muchos años creí 

real. Estaba convencido de que lo que leía allí 

existía de verdad. Volví a leerlo en la facultad y 

me paso exactamente lo mismo que la primera 

vez; viajé a un mundo que para mí existía desde 

mi infancia y por más que trataba de entender 

la ficción siempre volvía a mi propia realidad. 

Ese mar gigante oculto en lo más profundo de la 

tierra nunca ha dejado de existir.

En Viaje al centro de la tierra pude aprender de 

geografía, de animales, de aparatos de medición 

como los del profesor Otto Lidenbrock, pude 

reconocer sus hábitos alimenticios, su forma de 

vestir y, sobre todo, su estrategia a la hora de 

emprender un viaje hacia un mundo descono-

cido. Esa preparación detallada y cuidadosa es 

similar a la que, a mi entender, emprendemos a 

la hora de ser arquitectos. Un viaje hacia lo des-

conocido comienza por hacernos preguntas; 

preguntas conectadas sobre un eje fundamen-

tal que es el habitante. Esos detalles, esos hábi-

tos, toda particularidad de un individuo o de un 

grupo específico son los que deben ser leídos y 

estudiados por nosotros a la hora de pensar en 

la arquitectura.  

» Play the Game 2. La obra pública en Co-
lombia a través del concurso de arquitec-
tura
Colombia es un país parecido a muchos de 

nuestros vecinos en la región. Ha atravesado 

por dificultades inmensas a lo largo de toda su 

historia. Nuestra democracia, vista en un con-

Ilustración de Édouard Riou (1833-1900). Viaje al centro de la tierra. Julio Verne (1828-1905).
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de las peores crisis económicas y sociales de 

su historia, se hizo unos de los primeros con-

cursos en la nueva era de la SCA para abordar 

un tema de renovación urbana en un sector del 

centro de la ciudad de Medellín. El concurso 

se llamó Nueva Plaza de Cisneros. La zona de 

intervención   elegida para el concurso fue la 

misma que las facultades de arquitectura uti-

lizaron por casi tres décadas para el análisis y 

desarrollo de diversos proyectos académicos. 

Ese tiempo dedicado desde la academia por 

los que en ese momento éramos los estudian-

tes nos sirvió como punto de partida a la hora 

de participar en el concurso ya como profesio-

nales recién graduados de la universidad.

Lo complejo de esta situación del proyecto era 

que ese sector fue durante más de 50 años el 

espacio cívico y económico más importante 

de la ciudad: allí estaba la estación de ferro-

carril de la ciudad, la plaza de mercado y tenía 

a su alrededor una arquitectura de altísimo 

valor estético de edificios de usos mixtos. Fue 

un lugar que dio origen a novelas de escrito-

res importantes como Manuel Mejía Vallejo 

con su libro Aire de tango. Todas las persona-

lidades importantes llegaban allí porque era 

el espacio cívico por excelencia de la ciudad.  

Luego de un incendio que destruyó la plaza 

de mercado, el lugar empezó a tener cada vez 

menos protagonismo y en un periodo de 20 

años pasó a ser un lugar completamente aban-

donado, quedando solo las ruinas de algunos 

de los edificios alrededor de la plaza de mer-

cado. Por esta razón, luego de muchos inten-

tos fallidos por recuperar este sector, la ad-

ministración pública del momento, le encargó 

–a través de la SCA– a un arquitecto profesor 

de la Facultad de Arquitectura de la Pontificia 

Universidad Bolivariana, Dorian González, la 

tarea de diseñar las bases del concurso para la 

nueva plaza de Cisneros.

Este concurso entra en esa categoría que nom-

bré al principio donde, dadas las condiciones de 

con arquitectos en México, Panamá, Venezue-

la, Ecuador, Brasil, Uruguay, Chile y Argentina 

y aquello que pude entrever al respecto es que 

precisamente el concurso público de arquitec-

tura en sus países no finaliza con la obra cons-

truida. Cuando se logra es la excepción. 

La operatoria del concurso en Colombia podría 

resumirse en los siguientes 5 puntos:

1- Asignación obligatoria de un presu-

puesto para la construcción del proyecto 

por Decreto Público.

2- Asignación obligatoria de un presu-

puesto para el pago de los honorarios de 

arquitectura. 

3- Elección de (5) miembros del jurado ca-

lificador de forma independiente. La enti-

dad contratante solo puede sugerir a una 

persona.

4- Las bases y la inscripción al concurso 

son totalmente gratuitas.

5- No se requiere en la mayoría de los con-

cursos tener experiencia habilitante.

Los dos últimos puntos han permitido que 

muchos de los participantes sean oficinas de 

arquitectos nuevas dando como resultado 

que muchos de ellos hayan iniciado una vida 

profesional con una obra construida a muy 

temprana edad. La existencia de un mecanis-

mo abierto para el acceso a estos grandes en-

cargos permite que sean elegibles arquitectos 

independientemente de su edad y experiencia. 

Y esto es algo realmente distintivo en Colom-

bia. Personalmente he pasado por ambas si-

tuaciones, la de ganar un concurso con muy 

poca experiencia profesional y en el segundo 

caso, la de participar en concursos teniendo 

más experiencia.Y sucede algo similar con mu-

chos arquitectos en nuestro país, donde a tra-

vés de este mecanismo las ideas priman sobre 

el sello de autor o la experiencia. A principios 

de 2000, época donde el país atravesaba una 

texto latinoamericano, ha sido una de las más 

estables en cuanto a la continuidad de los pe-

riodos de los presidentes electos se refiere. Sin 

embargo, hoy en día, es una democracia que en  

general nos deja, en pleno siglo XXI, como uno 

de los pocos países que aún tiene un conflicto 

armado sin resolver.

Paradójicamente, a pesar de esta inestabilidad 

que ha afectado a una sociedad por décadas, ha 

habido una situación particular de construir una 

infraestructura con un fuerte impacto social a 

lo largo y ancho de nuestro territorio. Y esa in-

fraestructura se ha desarrollado por concurso. 

La modalidad del concurso de arquitectura en 

Colombia ha estado bajo una alianza entre el 

sector público (Presidencia, gobernaciones, 

alcaldías e instituciones del gobierno nacional) 

y el sector privado, representado en algunos 

casos por fundaciones sin ánimo de lucro. El 

tercer actor ha sido la Sociedad Colombiana 

de Arquitectos (SCA) fundada en 1919 como 

una entidad cuya finalidad fue la de establecer 

unos lineamientos guía para la profesión de la 

arquitectura frente a las entidades públicas y 

privadas. La SCA se ha encargado en los últi-

mos 20 años y a través de sus distintas sedes 

en las principales ciudades del país de estable-

cer los términos de referencia para los concur-

sos de arquitectura incluyendo la selección del 

jurado calificador.

Interesa resaltar que estos concursos se con-

vierten en proyectos construidos por encima del 

85%.  Esto significa que en Colombia la mayoría 

de la obra pública en las últimas dos décadas ha 

sido bajo esta modalidad. Obra pública que se 

concentra en seis categorías: Espacio Público, 

Espacios Educativos, Espacios Deportivos, Cul-

turales, Institucionales y Vivienda social.

Una de las particularidades de los concursos 

realizados en Colombia  es que el proyecto es 

vinculante, construyéndose la mayoría de ellos 

casi de manera inmediata. He tenido conversa-

ciones sobre este tema durante muchos años 
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mayor a diez años y el segundo grupo con arqui-

tectos sin experiencia o muy poca.

Esto dio lugar a una serie de propuestas arqui-

tectónicas muy diversas destacando que varios 

de esos proyectos, algunos pertenecientes al 

grupo 2 (arquitectos con poca experiencia) fue-

ron galardonados con premios por la gestión 

del programa y por las virtudes en el diseño 

arquitectónico a nivel nacional e internacional. 

Uno de ellos fue el parque educativo Saberes 

Ancestrales diseñado por un grupo de arquitec-

tos en su mayoría muy jóvenes: Diana Herrera, 

Farhid Maya, Lucas Serna y Mauricio Valencia. 

Este proyecto obtuvo el premio nacional de 

arquitectura en la Bienal Colombiana de Arqui-

tectura versión 2014 y también fue premiado 

en la X BIAU, Bienal Iberoamericana de Arqui-

tectura y Urbanismo.

Siendo Colombia un país con tanta desigual-

dad social y con una carencia de infraestruc-

tura en las categorías que arriba mencioné, 

el que se hayan construido más de 100 pro-

yectos solamente por la vía del concurso ha 

servido para que desde el ámbito del mundo 

de un concurso público previo. Esto ha sucedi-

do en ocasiones en que la entidad contratante 

tiene un tiempo muy acotado para la realización 

de la obra y, por extensión, para la ejecución del 

concurso. En líneas generales un concurso tar-

da en realizarse unos 120 días desde que sale 

a la luz pública hasta que se da el fallo final de 

jurado; cuando se aplica algún filtro este tiempo 

puede reducirse hasta en 30 días. Si bien este 

tiempo podría no parecer muy significativo, te-

niendo en cuenta la burocracia de la contrata-

ción pública, a veces se presenta como la única 

alternativa para poder viabilizarlo. 

Bajo esta última modalidad se hizo una de las 

convocatorias recientes más interesantes. 

Consistió en el diseño de 40 parques educati-

vos a lo largo del departamento de Antioquia, 

uno de las regiones más extensas y con mayor 

inequidad social del país. La gobernación de 

Sergio Fajardo, en tanto entidad convocante, se 

puso como objetivo tener el máximo de partici-

pación posible de todos los arquitectos locales. 

Con este fin se diseñó una base de dos grupos 

de arquitectos: el primer grupo con experiencia 

complejidad del tema y el tamaño del área de 

la intervención, era el típico concurso que bajo 

otra política hubiera sido solo para arquitectos 

con mucha experiencia en el tema específico de 

intervenciones urbanas.  La SCA hizo aquí por 

primera vez que las bases de este concurso no 

exigieran experiencia habilitante, ni ninguna 

otra condición de filtro. Era una convocatoria 

nacional totalmente abierta para cualquier ar-

quitecto. El único requisito era que en el equipo 

participara un artista. Mi padre, artista plástico, 

y yo decidimos hacer un equipo juntos.

Cuando ganamos este concurso la oficina tenía 

escasos 3 años de haber sido fundada y en el 

historial de proyectos construidos solo tenía-

mos una casa, la de mis padres, lo cual nos daba, 

a la hora de hacer un balance de la experiencia, 

un resultado de cero.

Existen también algunas convocatorias puntua-

les para concursos públicos donde se pide una 

certificación de cualificación en la experiencia. 

Esto implica que el participante debe tener al 

menos un reconocimiento oficial -selección en 

la Bienal Colombia de Arquitectura o ganador 

“El pedrero” antigua plaza de Cisneros. Foto: Carlos Rodriguez.1958. Archivo Histórico de Antioquia. | Nueva Plaza de Cisneros. 2005. Autores: artista plástico Luis Fernando Peláez, arqui-
tecto Juan Manuel Peláez.
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crear un saneamiento en las finanzas públicas 

para luego permitir el desarrollo de una serie 

de proyectos metropolitanos. Lorenzo Castro, 

un arquitecto muy reconocido en el ámbito na-

cional, fue invitado por el alcalde Enrique Peña-

losa para que estuviera al frente del Taller del 

Espacio Público. Este taller se convirtió en una 

oficina de arquitectura pública que contrató a 

centenares de arquitectos. Nunca en Colom-

bia se había dado esta circunstancia de que una 

oficina de arquitectos perteneciente a la admi-

nistración pública, con total independencia a la 

hora de tomar decisiones, fuera la entidad con 

mayor capacidad de gestionar los proyectos de 

la ciudad con un alto grado de efectividad no 

solo en la calidad del diseño sino en la ejecución 

casi que de manera inmediata.

Como consecuencia de este fenómeno Bogotá, 

con casi 7 millones de habitantes, pasó de ser una 

ciudad inviable, a tener en casi 8 años un sistema 

de ciclorrutas, parques y bibliotecas públicas tan 

bien desarrolladas que, en su momento, fueron 

ejemplo en toda la región latinoamericana.

Siguiendo el caso de Bogotá, Medellín logró 

replicar algunos de los conceptos realizados 

en temas de infraestructura pública con un al-

cance más amplio en el sistema de movilidad 

integral.  De este modo, además de tener una 

red de bibliotecas, jardines infantiles, colegios y 

parques, ha construido unos de los sistemas de 

trasporte más avanzados en el contexto ameri-

cano: cuenta con un sistema de tranvía, metro, 

metro plus, sistemas de escaleras eléctricas y 

un metro cable equivalente a un cable aéreo 

que llega a los lugares más lejanos dada la difícil 

condición topográfica de la ciudad.

Recientemente la ciudad hizo uno de los con-

cursos más ambiciosos de toda su historia 

con una participación de arquitectos locales 

e internacionales representados en más de 90 

equipos de 15 países. Desde la administración 

pública del alcalde Aníbal Gaviria, Jorge Pérez, 

quien era el director de Planeación de la ciu-

El efecto de estos modelos ha perdurado por 

varios años, ampliándose hacia otras ciudades 

del país. Su importancia, podría pensarse, que 

radica en el giro que se ha buscado en la con-

dición natural de la actuación de un político 

de la mano de la arquitectura. Su manera de 

destinar el gasto público se ha visto modifica-

da por los ejemplos concretos construidos en 

Bogotá y Medellín. Si bien no podría hablarse 

de grupos políticos totalmente conscientes 

y capacitados para entender la complejidad 

de las ciudades y sus territorios, sí podemos 

afirmar que se ha vuelto una aspiración del po-

lítico de turno construir por lo menos alguna 

infraestructura durante sus periodos adminis-

trativos, con un sentido mínimo de factibilidad 

y planeamiento previos. 

El caso de Bogotá, a finales de los años 90, cuan-

do el país atravesaba una de las peores crisis 

sociales y económicas de su historia, demostró 

que con proyectos de ciudad bien estructura-

dos era posible transformarla en un lugar más 

integral. Tres periodos consecutivos de alcaldes 

con distinta orientación política permitieron 

político, las poblaciones pequeñas, medianas y 

grandes hayan adquirido, de alguna forma, una 

estructura aceptable de planeación estratégi-

ca en algunos de sus proyectos que redundan 

en beneficio de la población.

Como ejemplo de esta situación donde desde 

lo político se han construido una serie de pro-

yectos importantes, quiero resaltar el caso de 

Bogotá y Medellín. Fueron esas dos ciudades 

las que a finales de los 90 y principios del si-

glo XXI dieron un paso adelante en temas de la 

obra pública. Por primera vez, los administra-

dores de ambas ciudades se unieron al sector 

profesional de los arquitectos para establecer 

rutas planeadas para fortalecer el crecimien-

to y la recuperación de muchos sectores de 

esas ciudades. Muchos de los cargos públicos 

con incidencia en la planeación y la ejecución 

de obras fueron dirigidos por arquitectos en 

ejercicio profesional independiente  de lo po-

lítico, que bajo el mandato de los alcaldes del 

momento apostaron a una nueva versión de 

ciudades menos desiguales y más inclusivas 

desde lo público.

Parque educativo Saberes Ancestrales. 2014. Autores: Diana Herrera, Farhid Maya, Lucas Serna, Mauricio Valencia. Convo-
cante: Gobernación de Antioquia.
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Otra característica del método del concurso 

público de arquitectura en el país es que el en-

trenamiento empieza en la facultad de arqui-

tectura. No en la estrategia de cómo concursar, 

sino en que los temas como el espacio público, 

la vivienda social, los espacios educativos, cultu-

rales y deportivos son los temas recurrentes en 

los talleres de diseño. Al mismo tiempo, la Bienal 

de Arquitectura busca que los proyectos selec-

cionados y/o premiados tengan implícita la cone-

xión entre el proyecto, el habitante y su entorno.

Colombia ha logrado construir una identidad 

desde la arquitectura pública. Realmente se 

han hecho apuestas importantes que, en tér-

minos de inversión para la sociedad, han resul-

tado positivas. Es un proceso que no ha sido 

fácil, sobre todo porque a veces se distorsiona 

de manera mal intencionada la cuestión de un 

concurso, enfocándolo solo al tema de su alto 

costo económico, sin importar el cambio favo-

rable que pueda tener sobre una población a 

mediano y largo plazo. Los detractores hacen 

afirmaciones totalmente populistas sin ningún 

fundamento técnico, pero gracias a que mu-

curso, la ciudad logró tener por primera vez en 

su historia reciente estos dos fragmentos de 

ciudad unidos por un sistema de parque urbano.

El concurso fue ganado por Latitud, una oficina 

de arquitectos locales muy jóvenes liderada por 

Sebastián Monsalve. Este proyecto se encuen-

tra construido en su primera etapa y está en 

ejecución la segunda. 

El impacto de esta empresa ha dotado a la 

ciudad de una serie de reconocimientos in-

ternacionales, entre ellos el premio Lee Kuan 

Yew, conocido como el premio mundial de las 

ciudades. Ha sido una inversión económica 

de grandes proporciones que ha resuelto con 

muy alta calidad dos temas importantes: un 

parque público de gran escala y soterrar en un 

tramo de casi 1 kilómetro las dos autopistas 

más grandes de la ciudad. Con esta solución 

de tener el transporte público por debajo del 

parque, se le entregó a la ciudad una superfi-

cie de espacio público con zonas verdes, jue-

gos infantiles y miradores sobre el río repre-

sentada en más de 50 mil metros cuadrados 

en sus dos etapas. 

dad en ese momento, desarrolló una serie de 

estrategias como parte del plan de proyectos 

urbanos, entre ellas la de convocar al concurso 

internacional Parques del Río. Pérez ha sido un 

arquitecto muy activo profesionalmente, ade-

más fue decano por casi 10 años de la Facultad 

de Arquitectura de la Universidad Pontificia 

Bolivariana y recientemente ha sido invitado 

para ser decano de la Facultad de Arquitectu-

ra de la Universidad Santo Tomás sede Mede-

llín. Este es otro ejemplo donde los arquitectos 

al frente de cargos públicos importantes han 

sido fundamentales para que la obra pública 

tenga un enlace coherente desde la planeación 

y la ejecución.

Históricamente, el río Medellín ha sido el eje 

principal del trasporte vehicular en sus casi 19 

kilómetros, combinado con parte del recorrido 

del sistema Metro. Esto ha generado una rup-

tura de comunicación urbana creando dos sec-

tores reconocidos como la parte occidental y la 

parte oriental de la ciudad. Trasversalmente, 

nunca se dio una conexión desde la estructura 

del espacio público; solo a través de este con-

Ciclorruta en el centro de la ciudad de Bogotá. 2018. | Metrocable en la ciudad de Medellín. Sector oriental. 
.
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chos de estos proyectos con una gran inversión 

económica han resultado ser trasformadores y 

estos argumentos desenfocados no han conse-

guido interrumpir esta dinámica.

No existen ejemplos perfectos a la hora de ha-

blar sobre las estrategias de los proyectos de 

infraestructura pública. Las ciudades tienen di-

námicas de crecimiento propias y complejas, que 

a veces invalidan la capacidad de sus propios pla-

nificadores, políticos, incluso de sus habitantes. 

La experiencia colombiana deja de manifiesto la 

importancia de la existencia de políticas públicas 

que acompañen a la hora de pensar las ciudades 

que queremos habitar. Y la búsqueda de  dife-

rentes mecanismos donde puedan participar los 

arquitectos, en sus múltiples roles, no solo como 

desarrolladores del proyecto, sino como actores 

públicos desde cargos administrativos. El con-

curso de arquitectura en tanto alternativa de 

participación democrática adquiere así un con-

tenido técnico y disciplinar  riguroso vinculado 

a una estrategia coherente de la planificación de 

un territorio●

Parques del Río. Fase de Concurso. 2013.  Autores: Latitud taller de arquitectura y ciudad. Director: Sebastián Monsalve. Convocante: Alcaldía de Medellín. | Parques del Río. Construido. 
2015. Autores: Latitud taller de arquitectura y ciudad. Director Sebastián Monsalve. Convocante: Alcaldía de Medellín.
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